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Después de leer atentamente el examen, responda de la siguiente forma:  
• elija un texto entre A o B y responda a las preguntas 1, 2 y 3 del texto elegido.
• responda una pregunta de 1,5 puntos a elegir entre las preguntas A.4 o B.4.
• responda dos preguntas de 1 punto a elegir indistintamente entre las siguientes preguntas: A.5, B.5, A.7, B.7.
• responda una pregunta de 2 puntos a elegir entre las preguntas A.6 o B.6.

TIEMPO Y CALIFICACIÓN: 90 minutos. Las preguntas 1ª y 6ª se calificarán con un máximo de dos puntos; las 
preguntas 2ª, 5ª y 7ª se calificarán con un máximo de 1 punto; y las preguntas 3ª y 4ª se calificarán con un máximo de 
1,5 puntos. 

TEXTO A 

Recuerdo bien a ese alumno que tuve hace una década; me contó que había sido un directivo de agenda colapsada, pero 
que la vida lo paralizó con un ictus como infausto regalo a los cuarenta. Al año siguiente de la tragedia, tartamudo y 
verbalmente desarmado, estaba dándose una nueva oportunidad en un aula de la Facultad de Filología, estudiando entre 
compañeros de mesa que no sobrepasaban la gozosa juventud de los veinte años. Al terminar la época de los exámenes 
y viendo llorar a una compañera por una nota, me dijo: “Cuando los veo llorar por un examen, siento envidia de sus 
lágrimas”. 

El pecado de la envidia está muy mal visto y hay consenso teológico y social en que perjudica a quien lo padece. 
No obstante, es más absoluto en su definición teórica que en su plasmación real. La Edad Media alternaba envidia con 
invidia, una palabra que se acercaba bastante al aspecto del étimo (in-videre: mirar con malos ojos); los hablantes fueron 
paulatinamente poniendo la palabra a jugar con todo tipo de matices, refinaron las formas de mala mirada que acarrea la 
envidia. Idearon la forma de nombrar a la envidia sin bilis, esa que llamamos “envidia sana” y que nuestros antepasados, 
más píos, denominaban “envidia santa” buscando como nosotros un modo de blanquear la oscuridad del sentimiento. La 
envidia entró en expresiones hechas como comerse o estar verde de envidia y generó numerosos refranes; de hecho, hoy, 
cuando ya hemos olvidado qué era la tiña, sabemos que esta enfermedad existió precisamente porque la hemos ligado a 
la envidia. Incluso se ha adoptado la palabra alemana Schadenfreude para designar con sentido técnico el malicioso 
placer que podemos sentir ante el mal ajeno. 

Sí, pocos pecados han sido lingüísticamente tan productivos como este. Sin embargo, tanta variedad léxica no me 
ofrece una etiqueta que colgar a la envidia que siento ahora, que podría llamar “retroenvidia”, porque se proyecta sobre mí 
misma en mi tiempo pasado más inmediato y lo codicia, como el nublado al celeste del que proviene. Yo miro al mes de 
febrero de 2020 con los ojos entornados de retroenvidia por su normalidad sin pandemia: no puedo pensar en ese tiempo 
tan cercano sin que sea iluminado por el oscuro rayo de este pecado. Y esa es una penitencia añadida a mi nueva 
normalidad. (Lola Pons Rodríguez, “La envidia”, EL PAÍS, 19/08/2020) 

PREGUNTAS 

A.1 (2 puntos) Haga un comentario de texto del fragmento que se propone contestando a las preguntas 
siguientes: a) enuncie el tema del texto (0,5 puntos); b) detalle sus características lingüísticas y estilísticas 
más sobresalientes (1,25 puntos); c) indique qué tipo de texto es. (0,25 puntos) 

A.2 (1 punto) Redacte un resumen del contenido del texto. 

A.3 (1,5 puntos) Elabore un texto argumentativo a favor o en contra de considerar que cualquier tiempo 
pasado fue mejor.  

A.4 (1,5 puntos) Analice sintácticamente: Me contó que había sido un directivo de agenda colapsada.  

A.5 (1 punto) Indique a qué categoría gramatical, o clase de palabras, pertenece verbalmente, analice su 
estructura morfológica y señale a qué proceso de formación de palabras responde.  

A.6 (2 puntos) La novela española de 1939 a 1974. Tendencias, autores y obras principales. 

A.7 (1 punto) Comente los aspectos más relevantes de la obra española que haya leído escrita entre 1900 y 
1939 en relación con su contexto histórico y literario. 



TEXTO B 

 
En una época anterior en que “mi mundo” se disgregaba (se iba a la mierda directamente), hallé  cierto 
consuelo en estudiar la historia cultural de la melancolía. Leí todo lo que caía en mis manos, ensayos 
clásicos y modernos, investigué para conocerme a mí misma. 

Aunque habitualmente se usa como sinónimo de tristeza o depresión, lo cierto es que es mucho más 
que una afección del alma o la psique: la melancolía es un concepto vertebrador de épocas enteras y motor 
de creación, mucho más de lo que se imagina. 

He afirmado entonces y ahora que es, más allá de un síntoma de carácter, una forma de 
conocimiento del mundo, un visaje del pensamiento: el melancólico, la melancólica, no son seres oscuros 
abismados u obsesionados con la muerte. Antes, es alguien que conoce profundamente la impotencia del 
ser humano y el desastre que lo circunda, y aun así insiste en confiar en el futuro; a pesar de tener todas las 
señales en contra, a pesar de la deriva autodestructiva y a pesar de sí mismo. Hay ejemplos de guerrilleros 
melancólicos y de luchadoras melancólicas que fueron, en esencia, seres divididos entre la derrota 
anticipada y la necesidad de sentir agarre en este mundo. 

Agarre. El melancólico lleva dentro una ausencia. La condición melancólica es la experiencia del 
agujero metafísico del que brota la tristeza. Lo que anhelamos es eliminar ese hueco que sentimos entre 
nosotros y las cosas, hacer patente esa vinculación necesaria para respirar y vivir entre nuestros 
semejantes. Perseguimos aferrarnos a esa interconexión, mantenernos atados al mundo y sus batallas, para 
no soltarnos en el espacio frío que es la existencia. Ese agujero, esa distancia, se intenta llenar con mil 
estrategias: solidaridad, ideales, justicia (o hambre de la misma) y nunca se consigue del todo, pero se 
insiste. Si algo es el melancólico es un tozudo. Mi melancolía favorita está hecha de ese impulso, nacido en 
el mismo centro del pecho, por acortar la distancia (y el dolor que produce) y comprometerse con el prójimo. 

Prójimo es una palabra bella: similar a vecino, cercano, semejante. Cuando el confinamiento nos 
impuso esta otra distancia, pensé mucho en esta palabra. “Prójimo” como “cualquiera que se me parece”. 
Como cualquiera que puede ser infectado. Ellos, yo, no hay distancia para ese pedacito de proteína que nos 
enferma. Confiar en el prójimo. Cuidar del prójimo. La pandemia podría haber puesto de relieve algo así de 
evidente, y por un tiempo existió la oportunidad. Pero, a siete meses, muchas de las respuestas políticas y 
sociales han consistido en lo contrario: desvincularnos. (Carolina León, “Elegía de los comeflores 
melancólicos”, ELSALTODIARIO.COM, 22/10/2020) 
 

PREGUNTAS 
 

B.1 (2 puntos) Haga un comentario de texto del fragmento que se propone contestando a las siguientes 
preguntas: a) enuncie el tema del texto (0,5 puntos); b) detalle sus características lingüísticas y estilísticas 
más sobresalientes (1,25 puntos); c) indique qué tipo de texto es. (0,25 puntos) 

B.2 (1 punto) Redacte un resumen del contenido del texto.  

B.3 (1,5 puntos) Elabore un texto argumentativo a favor o en contra de contra de considerar las 
adversidades como una oportunidad de mejora.  

B.4 (1,5 puntos) Analice sintácticamente: Muchas respuestas políticas han consistido en desvincularnos del 
prójimo.  

B.5 (1 punto) Defina el concepto de antonimia y ejemplifíquelo aportando al menos dos antónimos de la 
palabra consuelo.  

B.6 (2 puntos) La poesía de la generación del 27.  

B.7 (1 punto) Comente los aspectos más relevantes de la obra española que haya leído escrita en el período 
posterior a 1974 hasta la actualidad en relación con su contexto histórico y literario. 

 

 

 

 


